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INSPECCIONES DE CARNES.

Es laudabilísimo ej celo que por Ta salud pú¬
blica está despíigáñdo ei sr. liooei uauor UtT
Navarra. Nuestros lectores han tenido ocasión
de observar que es incansable en el desempeño
de su misión protectora como autoridad supe¬
rior de la provincia: á unas disposiciones su¬
ceden cada día otras nuevas, y tudas ellas lle¬
van siempre el carácter de beneficiosas en sumo
grado. Verdad es que, con sus acertadas me¬
didas, está poniendo á dura prueba la abnega¬
ción y el desinterés de los Inspectores de carnes,
á quienes sobrecarga con trabajos improbos y
de grande responsabilidad. Mas no por eso he¬
mos de retroceder en el propósito de aconsejar
á nuestros comprofesores que secunden gustosos
los nobles esfuerzo- del Sr. Gobernador. ¡Dia lle¬
gará en que se reconozca que es imposible y has¬
ta denigrante servir eu un pueblo la plaza de
Inspector de carnes, frutas, pescados, etc. por
la remuneración de seis cuartos diarios! — Es¬
peremos también que aun las mismas autorida¬
des locales y el Gobierno se ruborizarán al leer
las repugnantes mezquinas dotaciones de la
odiosa tarifa que boy nos rige!...

Hé aquí la última resolución que sobre Ins¬
pecciones de carnes ha adoptado el Sr. Gober¬
nador de Navarra. La insertamos para que lle¬
gue á noticia de quien corresponda, y por si
logra este ejemplo estimular el celo de otras au¬
toridades.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA,

Sanidad.—CIrcalar núui. i48.

A fin de completar los datos estadísticos que se
niflirm" mi uiruaidi |ju-
"bticada^ el Bolotin oficial núm 69 de nueve del
actual; y teniendo en consideración que, tanto las
destinadas en fresco al abasto público como en sa¬
lado y embutidos, y las que procedentes de otros
pueblos en uno y otro concepto se .introducen en los
mercados, son todas ellas de alto ínteres a la salud
pública, y por lo mismo de la inmediata y esqnisita
vio-ilancia de las autoridades locales y muy parti¬
cularmente de la de los Inspectores que bajo sjis
órdenes ejercen en este ramo; hé acordado que di¬
chos funcionarios públicos aumenten al cuadro de
observaciones que se les encargo en la mencionada
circular, el número de reses que sacrificadas en
otros pueblos han concurrido á la venta .en los mer
cados públicos, y que como nqciyas á. la salud pú¬
blica las hayan mandado inutilizar; el numero de
arrobas de carne (aprovimadamente) que asimismo
hayan retirado de la venta, aun procediendo del
matadero de su cargo, por haberlas considerado
insalubres despues de destinadas al abasto publico;
el neso también aproximado, de las que una vez
saladas'ó embutidas se las declaro el comiso e inu¬
tilización bien baya sido antes ó despues de sacar¬
las á la venta, y el que hayan tenido los productos
del interior de las reses. ■ j v.

Mencionarán también en la memoria de obser¬
vaciones las causas de aquellos casos en que baya
ocurrido la inutilización de la caza, aves y leche.

Por último, es indispensable que estieiidan en lo
nosiblesus observaciones respecto á las enferme¬
dades que padecían las reses de cerda inutilizadas
antes ó despues del sacrificio, pues qué siendo es-
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tos casos dignos de un concienzudo estudio, se po-
una vez practicado, tomar medidas que indu¬

dablemente han de reportar beneficios á la salud
pública, confianza al consumidor y dé luz á los
mismos Inspectores para saber á qué atenerse en
lo sucesivojen los casos análogos que les ocurran en
la delicada misión de sus cargos.

Los señores xálcaldes dispondrán que esta circu¬
lar llegue á conocimiento de los Inspectores de car¬
nes, encargándoles su puntual observancia.—Pam¬
plona 2o de Junio de 1865.—Juan Pedro de Abar-
rátegui.»

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

Intoxicación producida por la estricnina.
Curación.

El siguiente caso que voy á referir, he tenido
ocasionado poder observarlo en una perra, pro¬
piedad del). Estovan Alvarez y Caro, déosla
población, pelo negro achurrado de seis deci
metros v cinco centimeros de alzada, de raza
mastina Y eun ¿ de la casa.

A mi llegada, la perra objeto de este trabajo
se hallaba tendida á lo largo, apoyando la parte
inferior del vientre sobre el ■ terreno y como
(jueriendo ocultar la cabeza entre los miembros
anteriores. Estaba triste; la hice levantar y va¬
cilaba; la pesadez de la cabeza era extremada;
no atendía á la voz del dueño que la llamaba.
A los pocos momentos se siguió una fatiga muy
considerable, exaltación general por intervalos
.seguidos de postración y movimientos convul¬
sivos. Obsérvo si hay dolores abdominales,
y no da indicios de padecerlos; parece que
quériá vomitar y no lo ejecuta. Tiene la lengua
oendieate y muy agitada é impregnada de una
inalería espumosa; además los ojos saltones y
centelleantes, las membranas mucosas inyecta
das; la cara retraída; y el cuerpo se pone tan
rígido que parece ser de una pieza. Cesan por
algunos instantes las grandes conlracciones
musculares; el animal se levanta, quiere marchar
pero vacila; separa las extremidades para au¬
mentar la base de sustentación y sostenerse; se
repiten las grandes contraciones musculares,
que la hacen caer como desfallecida hasta el pun¬
to de creerla muerta. Tal era el cuadro de fu¬
nestos síntomas que presentaba , llegando á ser
el objeto de atención ¡entre los muchos amigos
que allí habia, deseosos de conocer cual .seria
el fin de aquel p.spectáculo.

Con tan marcado cuadro de síntomas no titu¬

beé en diagnosticar una intoxicación producida
por las su,stancias narcótico acres, como me lo
confirmó un caso que después expondré.

Pasando á la relación anamnésticas, se me
manifestó por los dueños de la perra que igno¬
raban las causas que pudieran dar lugar al pa
decimiento; que habia comido como de costum¬
bre que despues salió sola por la calle á pasear
como lo verificaba; y que no tenían sospecha de
que nadie la quisiera mal para haber atentado
contra la vida del animal como yo me presumia.
Hecha esta aclaración y viendo que la perra se
moria por momentos, determiné administrarla
en diferentes veces como media libra de aceite
de olivas, que tomó con bastante dificultad.
Tra.scurridoun cuartodehora, se verifica el vómi¬
to; repito la misma operación,'pero se agrava el
animal hasta el punto de determinarse sacarle
de casa para que muriera fuera; mas yo sin aban¬
donarla, prosigo 00*11 la administración del acei¬
te. Se repite el vómito, y parece que se tran¬
quiliza algun tanto la perra. Inmediatamente
oustltnyn aI aoeilp oon cu.Ttro onzas de agUa
eraetizada. que bebe en dos veces y con ansia.
Se repiten nuevamente los vómitos y más ame
nudo, y van haciéndose más pequeñas y raras
las contracciones musculares. Por último; des¬
pués de luchar con la muerte por espacio de
seis horas, la perra se mejoró, si bien quedó
muy mal parada. Por unos cuantos dias hice
que la dieran cocimientos mucilaginosos y algun
caldo con el objeto de calmar la irritabilidad del
tubo intestinal, hasta la curación completa del
animal, que no .se hizo esperar mucho tiempo.

Decía antes (jue un hecho que tuve ocasión
de presenciar me comprobaba que la perra ha¬
bia sido en venada por las sustancias narcótico
acres, y tanlo es así que, habiendo buscado el
origen que pudo dar lugar al envenenamienlo
del animal, supe que un muchacho, como de
trece años de edad, cometió la imprudencia de
quitar á su padre dos bolas preparadas de sebo
de carneroy estricnina, de las que se entregan á
los guardas de los famosos montes de Al'aurin
¡)ropiosdei Excmo. Sr. Duque de Osuna para que
estos las distribuyan en determinados sitios de
los citados tnontes con el objeto de esterminar
los lobos que acometen á las ganaderías en la
época de invernada; habiéndoselas repartido el
muchacho no solo á la perra en cuestión sinó á
siete Û ochos perros más, de los cuales vi morir
á dos.
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Los demás perros que habían tragado la es
tricnina, se salvaron también: ya fuese por ha
ber tomado menos cantidad de ella (pues asi
induce á creerlo la exigüidad de los síntomsa
que presentaron), ya también porque á todos
ellos se les administró el aceite de olivas en

bastante dosis hasta que se consiguió provocar
el vómito, con cuyo recurso se logró salvarles la
vida de tan terrible accidente.
Tal es el objeto de este trabajo, que someto

á la consideración de mis comprofesores por si
pudiera ser de alguna utilidad y ¡ rovecho.

Quismondo, 26 de Julio de 1865.
José Arenas.

Exposición de ganados en Pamplona.
Señores redactores de La veterinaria espa¬

ñola:

Muy Sres. mios: Como se vé por el programa
inscrito en el núm. 78 del Bolelin oficial de es¬
ta provincia; por la iniciativa y emulación de
esta Junta provincial de Agricultura, para lle¬
var á cabo la exposición de ganados, vacuno,
lanar y de cerda, se nombró una comisión com¬

puesta de los señores Ü. Pablo Riber, señor
Sarvi y el que suscribe, con el objeto de dar
al público el programa para la admisión; la
elección del terreno donde se habia de verifi¬
car; las clases de ganados que hablan de ser
expuestos; el valor de los premios y su dis¬
tribución, etc. etc. Como el tiempo era apre¬
miante, por estar próximos los dias de féria,en
cuya época se habia de celebrar, seguidamen¬
te la comisión mencionada, determinó que fuese
el concurso en uno de los lados laterales donde
se verifica el ferial, fuera del portal de S. Ni¬
colás, cuyo punto lo constituye una pradera con
arbolado; y aunque su suelo estaba desnivela¬
do á consecuencia de ser un depósito de escom¬
bros y residuos de la población, al fin se arre¬
gió y niveló, quedando convertido en un paseo
agradable para tiempo de calor. El emplaza¬
miento consta de unas veinte varas de longitud
por sesenta de latitud, todo cercado por vallado
y protegido por la frescura que con su sombra
proporciona el arbolado. En su centro se colo-
ciron dos barreras laterales, donde fué situado
el ganado vacuno (bueyes, y vacas de labor),
cebones, de leche y terneras. En la parte su¬
perior de las barreras se pusieron unos basti-
üor.3s para los números premiados en cada lo¬
te; á la derecha de las mismas se hallaban si¬

tuadas las cambretas para el ganado lanar y
de cerda; ó la entrada y lado izquierdo, la tien¬
da para la cou.ision y el jurado: y en sus cua¬
tro extremos unos cartelones adornados de co¬

lores en los que se leia: Concurso de ganados
de 1865.

Tal es el cuadro que ha presentado esta : ri¬
mera aunque limitada exposición.

El jurado fué constituido por los señores Don
Juan de Dios Moso, Sr. conde Barrout, D. Ja
vier Maria Azcona, D. Juan Artola, D Ensebio
Elorz, D. Valentin Lopez de San Roman, Don
Martin Iñarra, D. Juan Felipe Subizay y Don
Ignacio Osacar; con la adhesion de los comisio¬
nados espresados antes.

El ganado vacuno fué el primero en su exá-
men. Se presentaron, como bueyes de labor,
quince parejas de buenas formas y corpulencia,
de las cuales eran tres del Ayuntamiento, con
el carácter de fuera de concurso, y no optaban
al premio. Seis bueyes cebados, notables algunos
por su buena conformación y aptitud al engrasa¬
miento y gordura. Como vacas de labor, solo
existían dos, las cuales por su finura y con¬
formación eran aptas asi pará el trabajo como
para la procreación. Una de estas dos vacas es¬
taba acompañada de su rastra, animal precioso,
de menos de 40 meses, que por su belleza,
conformación y desarrollo fué premiado con 100
reales. Como vacas de leche de menos de 40 mo •

ses, se presentaron diez cabezas, raza del país
y estraajeras, bastante notables algunas por su
finura y formas. Por último: como vacas leche'
ras, de mas de 40 meses, sé presentaron trece
cabezas, en las que se notaba sus buenas facul¬
tades para la cria y reproducción,

Auque en el programa no estaban incluidos
los terneros ylterneras, á juicio del Jurado, for¬
maron la 6.° categoría, y en ella concurrieron
catorce cabezas,{que ofrecían visiblemente exce¬
lentes caracteres de raza y aptitud.

De ganado lanar hubo: un morueco y cua¬
tro ovejas de raza merina (un lote), tres de la
churra, y uno de la lacha ó de lana larga. En
el ganado de cerda habia cuatro lotes con sus
crias de pura sangre inglesa ó cruzada con la
del país: y además se presentó (pero fuera de
concurso) por los señores'Sarvi y Pinaqui una
cerda con sus crias de la raza Manchester, no
tables por su desarrollo.

El número de cabezas de las diferentes es¬

pecies domóalicas presentadas fué de H5, já la
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verdad, no muy reducido si se tiene en cuenta
que es la exposición primera y la precipitación
y premura con que sé ha celebrado.

Despues de verificado este exámen, se de¬
signaron los premios por el Jurado; y la Comi¬
sión nombrada pasó á colocar los tarjetones de
premio en los números correspondientes; per¬
mitiéndose luego la entrada al público, que
honró con su visita y con sus plácemes aquel
solemne acto.
A las seis y media de la tarde del dia 12

del presente mes, en que se celebró la expo¬
sición, tuvo lugar tarnbien la distribuciou de
premios bajo la presidencia del Excmo. Señor
conde Guéndulain, siendo secretario D. Atana-
sio Salazar, y concurriendo parte de la Junta de
Agricultura, varios Diputados provinciales y
otras muchas personas distinguidas de la po¬
blación.
Los premios consistieron en metálico y en

diplomas, distribuidos del modo siguiente:
Ganado vacuno. Bueyes de íabor raza del

pais. Primer premio: 320 rs. vn. ú D. Serafin
ülli, vecino de Burladaf.

Segundo premio: 160 rs.; quedó suspenso
por acuerdo del Jurado.

Tercet- premio: SO rs.; á D. Agustín Verga-
ra> vecino de Larraizar.
Gueyes celados de raza del pais. No se ad¬

judicó el primer premio de 200.
Segundo premio: 16Ó rs. á D. Fermín La-

cunza, vecino de Huarte.
Tercer premio: 80 r.; al mismo.
Yacas de labor. No se adjudicó ninguno de

los tres premios, por no haber concurrido más
que una pareja.

Vacas de leche de menos de 40 meses de edad.
No se adjudicó el premio 1.° de 260 rs.
Segundo premio: 100 rs.; á D. Pedro Elizal-

de, vecino de esta capital, por una vaca de raza
bretona.

Yacas de leche de mas de 40 meses. Primer
premio: 200 rs.; á D. José Maria Oscoz, vecino
de Pamplona, por una vaca de raza del pais.
Otro primer premio de 200 rs.; á D. Martin
Paternain, vecino de Pamplona, por una vaca
de raza de Schwilz.

, Segiüido y tercer premio: lOO y 60 rs.; á
D. Martin Iluldain, vecino de esta capital, por
dos vacas de raza bretona.

Terneros y terneras. Primer premio: 100 rs.
á D. Rafael Ripa, vecino de Pamplona, por una

ternera de raza del pais, hija de una de las va¬
cas únicas de trabajo presentadas en la exposi¬
ción.

.Segundo premio: 80 rs.; á D. Martin Pater¬
nain, vecino de Pamplona, por otra de raza
Schwitz.

Tercer premio: 60 rs.; á D. Rodolfo Lardeli,
vecino de Pamplona, por otro cruzamiento de
la anterior y bretón.

Ganado lanar. Raza merina. No se adjudicó
premio, por no reunir las condiciones del con¬
curso el lote que se presentó.

Raza churra. Primer premio: 200 rs.; á
D. José Maria Oscoz, vecino de jPamplona.
Segundo premio: 100 rs,; al mismo Oscoz.
Raza lacha. No se adjudicó premio de 200

reales, por no reunir las condiciones de mérito
al concurso.

Segundo premio: 100 rs.; á D. Estévan Etu-
lain, vecino de Gascua.

Ganado de Cerda. Primer premio: 100 rs,;
á D. Gabriel Etulain, vecino de Etulain, por una
cerda con cria de raza cruzada Yorkshyre y del
pais.

Segundo premio: 60 rs.; á D. José Mina, ve¬
cino de Gazolaz, por id. id. de cruzamiento de
las mismas razas. No se adjudicó el único pre¬
mio de 100 fs. asignado á la raza del país, por
no haberse presentado ninguna.

Estos son los resultados de la exposición:
efímeros al parecer, pero que auguran para los
años venideros, otros de mayor importancia, si
como es de esperar, contribuyen al éxito las
corporaciones provincial y local.

El Excmo. Sr. Conde de Guéndulain, presi¬
dente, pronunció un pequeño y razonado dis¬
curso en el que hizo ver que, como primer en¬
sayo, no se habia hechojmas que estimular á los
criadores para los años sucesivos, logrando por
este medio el esmero, cuidado y mejoramiento
de toda clase de ganado criado y aclimatado
en esta provincia, y obtener por último el fruto
que se desea para el fomento de la agricultura
y ganadería.

Creo que está en el ánimo de esta Junta de
Agricultura, Ayuntamiento y Diputación provin^
cial ampliar la base de estas exposicisnes, anun¬
ciándolas con mas tiempo, y admitiendo al con
curso los ganados caballar, mular y asnal.

Pamplona 20 de Julio de 1865.
.Juan Monasterio y Corroza.
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No nos cansaremos nunca de aconsejar á nues¬
tros comprofesores que se asocien con todo su en¬
tusiasmo á la celebración de estos concursos de ga¬
nados. En promover el aumento y perfección de la
riqueza pecuaria, en contribuir por todos los me¬
dios á que se reconozcan y abracen como hermanas
la ganadería' y la agricultura; en esas tendencias,
en esos nobles propósitos, al lado de los agriculto¬
res y de los ganaderos, es en donde ha de buscar
su arraigo, donde ha deejeroersu legítima influen¬
cia el profesor veterinario. No es decir que aban¬
donemos el campo de'la medicina veterinaria; por
el contrario hay que cultivar ese campo con esme¬
rado escrúpulo y gran copia de nociones científicas.
Pero es necesario convencerse de que la utilización
de nuestros conocimientos médicos, aun cuando im¬
portantísima, es nada más que uno de los dos as¬
pectos que tiene la ciencia veterinaria, nada más
que una de las dos grandes séries de servicios que
podemos y dPbemos prestar á la Sociedad. Conser¬
vación de la riqueza pecuaria; hé aquí el objeto de
higiene y de la patología y terapéutica que estu¬
diamos. Perfección de las razas, creación de las
nuevas que sean necesarias, aumento y desarrollo
indefinidos en el número dé los animales domésti¬
cos; hé aquí el objeto de la Zootecnia, basada en
la higiene, en la fisiología, en la anatomía, etc. etc.
que únicamente estudian los veterinarios. Las cor¬
poraciones ilustradas y aun los pueblos empiezan á
reconocer que los veterinarios debemos ser consul¬
tados para la solución de estos problemas económi¬
co-sociales. En cuantas exposiciones se celebran
de productos agrícolas ó de la industria pecuaria,
los veterinarios han tomado ytoman una parte activa,
casi vital (bien puede áSégufárse): éii Barcelona,
en Lérida, en Pamplona, donde quiera que se res¬
pira un poco de ilustración y de celo por los ver¬
daderas ihíercses del país. ¿Cómo, pues, habría¬
mos nosotros de responder con nuestra indiferencia
y apatía á ese llamamiento que se nos hace? Por¬
que lá siierte de los yeterinariós sea, en lo gene¬
ral, desgraciada: porque esté universalmente des¬
conocido el va'or de nuestros, estudios científicos;
porque hace una docena de años eran poco menos
que sinónimos los nombres de veterinarió y herra¬
dor; ¿habríamos de negarnos al progreso, hoy que
empezamos á ver proclamado lo trascendental y be¬
neficioso que seria el aprovecharse de la suma de
Conocimientos científicos que poseemos? Forzoso es
desengañarse: el trabajo material del hombre de
ciencia comienza á ser postergado; la dignidad del
profesor útil dá principio á una nueva era.

L. F. G.

VARIEDADES.

De nuestro apt-eciable colega El Pabellón mé¬
dico copiamos la siguiente alocución de despedida

que el Dr. 1). Pedro Mata ha dirigido á sus discí¬
pulos-al terminar el último curso académico. Nues¬
tros comprofesores han de leerla Con gusto, indu¬
dablemente. Mas nosotros, aun cuando rendimos,
con la mayor sinceridad, un tributo de admiración,
dé aplauso y de respeto al sábio Catedrático dé la
facultad de Medicina, que tan elocuentes y sentidas
frases ha hecho sonar en el oído de sus quejidos
alumnos, lamentamos, desdé el fondo de nutJstro
corazón, que ese hombre eminente, esa gloria dé
la medicina patria, haya incurrido en el error ó
yicio universal de invocar, en apoyo de sus doctri¬
nas filosóficas, un principio que es considerado ab¬
soluto, pero que no existe, y, si existiera, solo con¬
ducirla á la admisión dé doctrinas opuestas á las
que se intenta sostener.—Que los metaJisicos).\;s.
que no se avergüezan dé usar un nombre que ño
tiene razón de ser), que los hombres profanos á las
ciencias biológicas se hayan empeñado en discurrir
y legislar acerca de la sociedad humana sin saber
una palábi'a de la manera como funciona el orga¬
nismo de sus individuos,ñstp se concibe. Pero que
la Fisiología salga destrozada dé nuestras mismas
manos, que vea conculcadas; sus más importantés
leyes, desconocidas completamente sus deducciones
más trascendentales, y esto por sus hijos predilec¬
tos, por los que, como. el. D)i-. Mata, rayan á tan
elevada altura en las cuestiones .más vitales dé la
ciencia; eso no se comprende,mi se explica);...
Discifrso: piMynuneiádá p«r oi doctor Bv l*cdrw
líala, el día-10 de Máyo de 1863 al despedirse

de sus discípulos.
Seflorés: No hace muchos días, algtrhoá me pregun-

tabaii ai éste año, al conctuir-et curso, irié dèsperiria de
vosotros como de vuestros antecesores en los anos pa¬
sados.
¡Pregunta singular!
¡(¿ué poco habrán discurrido sobre CÍ oaráctér y ten¬

dencias de estas despedidas los que me dirigían esa pre¬
gunta!
¿Qué agravio tan inmerecido me hacían los qüe, al

trasluz ele aquella, dejaban entrever sus dudasyteinor
de que. yo fa'ltara á la cosfuïnbre nunca jamás interrum¬
pida, en veinte y un años que tengo la libnra dé estar
al frente de esta cátedra!
¿Púes qué? ¿No sois vosotros este año mis discípulos?

¿No soy yo vuestro catedrático? ¿No habéis éscuchado
mi palabra, desde el primero hasta el último dia del
curso, con atención profunda, con respeto cariñoso y
con muestras inequívocas de que tañéis la conciencia
de vuestros deberes, como alumnos y como hombres?
¿No habéis acudido ámi voz, siempre que os he llamado
para el trabajo? ¿Hé necesitado, por ventura, buscar un
flia y otro dia vuestro nombre y apellidos en un pliego
'de papel dé todo punto innecesario para que poblarais
osos bancos? ¿No habéis venido siempre al espontáneo
impulso do vuestra propia convicción de que aquí apren-
dias alguna cosa de provecho? ¿Noha sido siempre vues-
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tra presencia en esta clase mas bien la esperanza de
adquirir alguna idea que el temor de que sonara vues¬
tro nombre en el recuento; mas bien el cuidado de no
disgustarme con vuestra aus ■ c'a, que el recelo de com¬
prometer vuestro curso; mas ! len en fin, una demos¬
tración de afecto y simpatia que '1 árido cumplimiento
d« la ley?

¿He tenido que reprenderos siquiera un solo instante,
ni por faltas de notorio desaprovechamiento, ni por fal¬
tas de compostura, durante los ocho meses que os he
tenido pendientes de mi palabra? ¿No rae veré precisa¬
do á contestar á mis jefes, si me piden informes acerca
de vuestra conducta académica, qué ha sido en esta cá¬
tedra intachable? ¿No me dejais en fin, en este dia, sa¬
tisfecho y orgulloso de vosotros, como todos vuestro,
antecesores, por haber convertido, como estos, esta cá¬
tedra, no en un mar bravio, encrespado y procelosos
donde la voz del profesor tiene que rujir como el hu¬
racán para ser oida, sino en un lago pacífico de ondu¬
lación suave y transparentes aguas, donde la voz de
catedrático puede deslizarse blanda y dulce como el cé¬
firo que se lleva en sus alas las armonías de las arpas
éolianas tañidas en una noche de verano, junto á cual¬
quiera de las calas que besan los piés del Etna?

Y si habéis hecho todo eso, si eso sois, quién podrá
haber dudado que este año me despedirla de vosotros,
como me he despedido siempre de mis discípulos? ¿No
he sido, no soy todavía para vosotros lo mismo que he
sido para los demás?
Al cerrar las páginas del libro; al guardar en los es¬

tantes y en el laboratorio los objetos de las demostracio¬
nes prácticas; al concluir la obra de la inteligencia; ¿no
me queda todavía*%l corazón henchido de sentimientos,
ávido de espansion, y ardiendo en deseos de arrojar por
los lábios la abundancia de que se siente repleto y ex¬
uberante?
¿No son mis discípulos mis galas, mis honores, mis jo¬

yas, los hijos de mi inteligencia, los herederos de mis
ideas, los mayorazgos de mi doctrina? Consagrado en
cuerpo y alma á la enseñanza, desde que vi con dolor
caerse del árbol de mi vida la flor de la juventud no es
mi cátedra la atmósfera donde respiro; no son mis lec¬
ciones las funciones de mi alma; no son raisdiscípulo los
estímulos demi espirítu, no es el curso literario y cien¬
tífico un día resplandeciente que me reanima y exalta, y
las vacaciones una noche oscura queme enfria y amor¬
tigua? ¿Mome identifico con todos y cada uno de vosotros
desde el primer dia en que nos enlaza el vínculo de la
euseñauza?

Si vosotros sentís desde ese dia, tal vez sin esplicaros
la fuerza misteriosa que preside ese fenómeno, que voy
ganando cada vez mas terreno en el santuario de vues¬

tro corazón ¿creeis que yo no siento los progresos inde¬
finidos de igual fenómeno en el mió?

Y asi como la vida física en sus evoluciones materia¬
les, se sostiene del sol que la alumbra, del calor que la
vigoriza, de la electricidad que la mueve, del magnetis¬
mo que le dá corrientes, del aire que la alienta, del agua
que la riega y do los alimentos y bebidas que la nutren:

icreeis que la vida Intelectual y moral del catedrático no
se sostiene de las verdades que difunde, de la fé conque
las propaga, de la esperanza que le anima, de la dignidad
que le realza, de la gloria á que aspira, del entusiasmo
que le inflama, de la benevolencia de sus oyentes, de'
cariño de sus discipulos, y del religioso silencio con que
están pendientes de la palabra de ese hombre que sacri¬
fica los placeres del dia y el descanso de la noche al es¬
tudio de los libros, á la esperimentacion y á la medita¬
ción profunda de los hechos y sus leyes, para derramar¬
se todos los dias una hora como un polen fecundante so¬
bre las flores de las aulas, sobre los pistilos escolares,
abiertos al calor de la razón para concebir el progreso
y propagarle, reproduciéndole á las generaciones veni-
derasl

Y hoy que van á desaparecer de este recinto esas
flores ya fecundadas; hoy que va á cerrarse esta cátedra
para descansar, como descansan los campos despues de
la cosecha; hoy que voy á perderos de vista, y acaso para
no volver á veros mas en los pocos años que ya me res¬
tarán de existencia; hoy que el hacha del reglamento y
de nuestro destino abate todas las ramas del árbol esco¬
lar que tañta frondosidad me daban dejándome tronco
desnudo y árido; hoy que no teniendo ya nada que ha¬
cer mi inteligencia, porque ha concluido por este año su

tarea, le toca el turno al sentimiento para coronar la
obra de aquella, perfumándola con las esencias del
afecto y envolviéndola con el manto del cariño para pre¬
servarla del olvido; hoy; señores, dia solemne, dia vene¬
rando, dia, santo, en que se va á efectuar la metarmor-
fosis, dulcísima para vosotros y para mí, por la que vais
á pasar de la categoria de subordinados á la de amigos;
que vais á dejar de ser larvas, ninfas y crisálidas de las
escuelas para pasar á seres académicos completos y lan¬
zar vuestro vuelo á las porcelosas regiones de la vida
profesional; ¡hoy dejarla yo de deâpedirme de vosotros!
¡dejarla de daros un adiós, salido desde el fondo de mi
alma, humedecido con una lágrima del corozon pesaro¬
so de perderos, y matizado con todos los sentimientos
que oprimirían el pecho del padre tierno, que acompa¬
ñara á todos sus hijos á la playa para confiarlos á bor¬
do de la velera nave que hubiese de llevarlos lejos de la
vista de su madre cariñosa, espuestos á las tempestades
del Océano y á las terribles contigencias de la suerte!

¡Ah! ¡no, señores! Podrá estinguirse cualquier dia,
mañana, hoy mismo el fuego que viene ardiendo por
tantos años dentro de este cráneo, despoblado ya por el
vandalismo de la edad. Pero no se ha estinguido, no se
estinguira jamás el que siento detrás de estas paredes,
encorvadas por los latidos de un corazón hipertrofiado,
mas que por la edad, por la energía del sentimiento. E.se
fuego no se estinguirá, sino cuando la fria garra de la
muerte estrujo el corazón que le dá pábulo.

lié aqui, señores, por qué he debido despedirme de
vosotros lo mismo que de vuestros antecesores, y ahí me
teneis con ese objeto.

¿Y por qué no había de hacerlo? ¿Qué ley divina ni
humana ha podido prohibir nunca, ni prohibirá jamás,

' las cspahsiones del corazón y las exhalaciones del alma
t
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conmoTi'los? ¿En dónde está un código revelado, natu¬
ral ó humano que tenga algun artículo, i)or el cual le
esté vedado al profesor dar al concluir el curso un adiós
y un abrazo cariñoso á sus discipulos al despedirlos?
¡Por ventura, entre los maestros y sus alumnos, no hay
mas queun lazo reglamentario, un vínculo burocràtic»,
una relación legal fría, inerme, mecánica, que se rompa
al dar la última campanada del año escolar, como se

rómpela continuidad del pedazo de roca que se despren¬
de de la cúspide de la montaña, herida por la cêntella
de una nube?

Pues, si el catedrático respecto de sus alumnos no es
la montaña respecto del pedazo de roca que se despren¬
de de ella, ¿qué disciplina tan bárbara y tan estúpida
podrá haber que prohiba al catedrático dar despues de

■ cien leccionès de ideas„ una de sentimiento?
¿Qué ha pasado, qué ha sucedido, qué pasa y qué

sucede, que se ha podido abrigar la duda, la sospecha,
el temor de que este año. al coecluir el curso, habla de
separarme de vosotros sin daros despues de mi ciencia,
que es muv escasa, los afectos de mi alma, que por for¬
tuna no tienen límites en su abundancia?

¡Qué ha pasado! ¡qué sucede! Ah, Señores! No es un
misterio, ni un secreto para nadie. No necesito revelar¬
lo Escrito está por desgracia, con enérgica protesta en
la razón de los amantes de la luz y del progreso, con là
hiél déla amargura en la conciencia de los hombres pro-
Jaos y justes, con densos y numerosos velos en las tablas
de la ley, con manClias de sangre en las calles de Madrid,
y con el carmin de la vergüenza en la frente y las megi-
llas de todos los españoles que se interesan por la honra
ra y la dignidad de su patria.

Concibo que, tomando por premisas ciertos aconteci¬
mientos deplorables, que en el último tercio del curso
han venido á perturbar la paz profunda de la universi¬
dad central, hasta aquí inalterable en medio de las des-
hechasborrascas políticas que hemos corrido desde 1835,
acontecimientos provocados por el funesto espíritu re¬
trógrado que por desgracia va estendiendo cada dia á
mayor rádio sus negras y pestilentes alas, haya habido
quien temiera que este año y para este dia se habla de
ahogar mi voz con alguna amenaza, y cerrar mis lábios
con algun candado gubernativo. Sí, lo comprendo; co¬
nozco el origen y fundamento de las dudas, sospechas y
temores que entraña la pregunta que se me hizo. Tienen
su lógica.

Sin embargo, señores, nunca he perdido, á pesar de
eso, la esperanza de que habla de llegar este dia y esta
hora, la más grata, al paso que la mas triste para mí de
todas las del curso. Siempre he creído que por lómenos
podria daros un simple adiós. Y si se me hubiese prohi¬
bido la palabra, me hubiera quedado la mímica, que
también habla. Y si se me hubiera impedido también la
mímica, me hubiera quedado todavía la mirada, y al res¬
plandor de mis pupilas indignadas hubiérais podido leer
un discurso mas elecuente que el que es capaz de bro¬
tar de los labios libres mas inspirados.

Y si tambion me hubieran suspendido el uso de los

ojo.s y hasta mi presencia en este sitio, com'B^hnr'ífustre
profesor, precisamente en el momento mismo de entrar
en cátedra; este sillon vacío se hubiera convertido en un

geroglifico mas elocuente todavía que esa mirada.
Afortunadamente, señores, no he tenido que apelar

á estos estremos. El eslabón con que ha de quitársenos
esta otra libertad, permanece tedavía en el íondo de la
fragua reaccionaria, encandecido y sudoso, y necesita
por lo visto algunos golpes de martillo en el yunque pa¬
ra unirlo, á los demás de la cadena que ya arrastramos,
mas, ¿quién sabe si, antes que reciba esos golpes, sa
apagará esa fragua y desaparecerán para siempre los
feos cíclopes y el ominoso Vulcano que los dirige en su
in.sensata tarea de vestir de hierro las instituciones pú¬
blicas de España?
Ello es lo cierto, que os veo á todos apiñados al re¬

dedor de mí, dispuestos á recibir de mis lábios un adiós,
como una bendición paterna! ¡Lástima grande, que el
inefable placer mezclado de tristeza que siennto en este
instante, haya de durar tan poco!

Os vais á marchar, vais á separaros y quizá para

siempre, del que sin haber dejado nunca de ser vuestro
catedrático, ha sido siempre vuestro amigo.

Es ocioso que nos hagamos recíprocas protestas de
adhesion y simpatía. Los hechos hablan mas alto que las
palabras. Si yo no tuviera tantas por vuestra parte, me
bastaria lo que está acaeciendo en este momento en esta
cátedra. Contad con que os correspondo con la misma
estension y profundidad de afecto. Si este valor moral
pudiera trasformarse en valores de cartera, haría una
grande emisión de ellos en cambio de vuestros rrcuer-
dos, y os los pagaria sin descuento y con creido interés
en cualquiera ocasión y tiempo que me las presentarais.
Desgraciadamente, ó mejor afortunadamente, no es

posible esa emisión. Los valores del corazón no se coti¬
zan en la bolsa, donde por lo jjomun no hay más que
estómagos habrientos de riquezas materiales. Pero con¬
tad con mi palabra y disponed de mí, siempre que me
creáis útil y capaz de satisfacer vuestros deseos y nobles
aspiraciones. Nunca se levanta tan altiva mi ambición
de ser una providencia como en los momentos en que
vais á correr las contingèncias de la suerte. Quisiera
estar en posesión del cuerno de la abundancia, y en
vez de echar una bola en la urna de exámenes,- os echa¬
rla un destino, una colocación, un^ posición social que
os permitiera cultivar la cienci^ con\, sosiego y os exi¬
miera de bazares de la fortuna.
Idos, en paz y con la bendición de Dios al seno de

vuestra familia!
Y si allí ha llegado también la maléfica inhuencia de

esa nube cáliginosa, que desde el lago asfáltico de la
reacción ó las lagunas pontinas, que dá lo mi.smo, se le¬
vanta contra la enseñanza universitaria, fulminando
ravos de persecución, de injuria y de calumnia contra
los profesores liberales, habiendo ya inmolado á uno de
los mas dignos en las aras de esa implacable Moloch,
que hambriento é insaciable ya pide nuevas víctimas, y
asombrados por esa nube os preguntan qué catedráticos



->17^4 LA^EIMINáRiA ESMÑOLA.

habéis tenido, y al pronunciar mi nombre y al recordar
tal Tez los que ban tenido el impudor de estampar con¬
tra mí, en las columnas de cierto periódico, sus tan ^

procaóBS como cobardes recdactores, dignísimos bande- ^
Cizós del servilismo, temen que os haya corrompido, ^

como aquellos afirman, vuestro entendimiento y volun¬
tad con mi doctrina; sed, no os pido nadauias, sed fieles
intérpretes déla Verdad y la justicia.
Decidles á los autores de vuestros dias, á vuestros

' deudos, amigos y vecinos, que todo cuanto han escrito
esos malévolos banderizos contra mis libros, mis doc¬
trinas v mi líorsona, es una injuria soez y una calnmnia
infame. .

Decidles que no habéis hallado en ninguna de mis
obras, ni oido en,ninguna de mis lecciones orales, ni
una, sola proimsicion contraria á la moral, al 'evangelio
ni al dogma del país.
Decidlés que no me habéis visto quebrantar ni con

hechos ni de palabra ninguna ley, ni faltar á ningún de¬
ber grande ni pequeño, ni oido por mi parte k-menor
e'scitaoion á que vosotros faltárais á los vuestros.
Decidles que entre mi conducta pública y. privada no

hay el menor divorci®, pudiendo levantar tan alta y pu¬
ra mi frente en la Una como en la otra.
Decidles, no quiero que-se lo ocultéis, .que soV libe-

ral, muy liberal, y un liberal tan avanzado como el que
mas: que soy ardiente partidario de todas las-libertades,
lo ois? de todas, porque todas das libertades no son mas
que formas prácticas, manifestaciones esteriores. de la j
libertad moral, del libre albedrío, indivisible en su esen- j,
cia, por lo cual son solidarias todas sus formas, siendo \
ésta'S como da esencia que manifiestan las que constitu¬
yen la 'responsabilidad humana, porque , son su perso-r
nalidad, lo que nos'hace ser honabres y no bestias, y
por lo mismo que negar esas libertades es-negar la li¬
bertad'mofial, el libre albedrío práctico, y negar este
albedrío es negar al hombre, su personalidad y su, res¬
ponsabilidad'y afirmar la bestia; soy liberal y partidario i
de todas libertades, lo he sido cuando niño, cuando ado- |
lesCente;'cuando joven; lo soy ahora, que ya voy dejan- .
do dë Ser adulto;.'lo Seré en la vejez, si llego á ella, y si
en'la tumba se'puede Ser algo, mieadáy.er, mis huesos, i
mi polvo, harán retumbar por la concavidad de sus bó- j,
víídas el grito de ¡viva la libertad! y cuando despierten
inis restos val-sonido déla, trompeta del ángel que nos
llame al juicio final, las primeras palabras que pronun¬
ciarán inis- lábios delante del ,41tísimo, seguro deque,
si no tengo otros pecados, me ha de abrir las-puertas de
la gloria-, serán ¡Viva la libertad!
Decidles eiisei^uida de'eso. queel 'ser liberal de ese ;

tcmpic, no md ha Impedido que os enseñara masque i
c'on mis palabras; Boitmiis hechos, que'seáis antes de to-
do hombres de bien, hé'mbres dignos, hombres indepen¬
dientes, hombres libres comó debe sérlo todo ciudadano
honrado y todo buen cristiano,=püesto:qiue Dios nos hizo i
á seméjáriza suya, y 'mal pudiera haber esa' semejanza, i
si en lugar de Sér hóthbres como queremos ser los libe- j

rales, fuéramos bestias, como quieren que seamos los
neos.

Decidles que mi fisiología y psicologia son tan ortodo¬
xas como la primera, si bien aspiro siempre á qué floten
por las regiones mas avanzadas,de los progresos cien¬
tíficos, y que esos esfuerzos para estar al nivel de las
naciones mas cultas y adelantadas en las ciencias, no
han sido iin obstáculo para que os enseñara siempre con
el ejemplo de mi donduotaá preferir cien veces el tra¬
bajo á la intriga, là honra al provecho, la gloria, al dine¬
ro, la dignidad al favor áulico, la índependiencia al ser¬
vilismo, y la medianía ó la pobreza honrada á la opu¬
lencia adquirida en el fango de los negocios ó en el lo¬
dazal de la ignominia. *
Decidles que todos los que estampen en sus periódicos

lo contrario de lo que habéis visto y oido, son unos, mi¬
serables calumniadores, que porque se trapean con el
socorrido manto de la religion, se creen autorizados para
manchar la buena fama del profesor queno]se ha doble¬
gado, que no se doblega, que no se doblegará jamás á
las funestas tendencias del bando reaccionario de. quien
son esos calumniadores instrumentos.
Decidlés, en fin, que Sus escritores, cu especial los del

Pensamiento Español, que todos los dias, abusando demi
longanimidad, me ultraja del modo mas grosero y anti¬
cristiano, son Tenègados, tránsfugas, de los, partidos li¬
berales, á qbienes acaso han desacreditado con escesos
deinagó^icos, ó con escritos volterianos, hombres ne-
fañdós, ipaales á lós que Jesucristo llamaba escribas y
fariseos, tipos càbales de los hipócritas,, á quienes flage¬
laba cón el látigo aristofánico Moliere en su Tártufo, tan¬
to mas indignos y despreciables, .cuanto que,-si por los
i'nsuites que lanza su perniciosa pluma,, se los llama a]
campo del honor como caballoros, pretenden ocultar su
villana cobardía, pretendiendo que no quieren infringir
eï precepto del decálogo, que dice ?«<?• como s;
al lado de ese precepto no hubiese otros que -dicen: no
mentirás, ni levantarás falsos testimonios, y amarás ai
prójimo como á ti mismo.
ËIlos quieren ser religiosos respecto de gquel precep¬

to, porque son cobardes; y. barrenan .sin freno ni pudor
los demás, porque son raza de viveras.

I Decidles todo éso,-señores, á los autores.de. vuestros
dias', á vuestros deudos,'amigos y-vecinos, y estoy se¬
guro que, cuando vuestras madres y hermanas levanten
al Dios del cielo una oración de gracias por vuestro re¬
greso al hogar paterno y por el término feliz de vuestra
carrera, irá tarabién envuelto en la- nube de.ese. incien¬
so,'bendecido y iio maldito, el nombre de vuestro cate-
dráticó, que, nu.teniendo ya mas que- decir ni que hacer
Se levanta»: para dar nii abrazo'al primero de vosotros
que llttgue, en representación de todo los demás.»

PedraMata.
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